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La Nasia resulta aue e s  sonámbula, pitonisa, y  la revísta Pathe, que todo lo ve, 
todo lo oye, todo lo sabe, como una “gaseta de barrio“ cualquiera

A  la N asia  la conosfamos 
en su aspecto de dama espi 
ritual, sensitiva y tía borra­
cha, pero encara no se n'ha- 
bíam os adonao de que tenía 
el don de la  ubicuidad, que 
quiere desir, por si alguno lo 
ignora, que poede estar en 
varios puntos a la ves.

La Nasia, por el volumen 
de su delicado cocrpo, poe­
de estar ocupada u ocupan­
do muchos puntos, pero lo 
que volem os desir es que 
ella poede estar aquí y  saber 
lo  que pasa en Fransia u en 
casa la Manga, por ejemplo: 
porque com o la revista Pa ­
the, lo  ve todo, lo oye todo,
10 sabe todo, porque dicho 
sea d ep a so  y  sin ániiHO'de 
ofender, la Nasia, además 
de lo  dicho, es muy dotora y
11 agrá ficarse en camisa de 
cuatrosientas varas, porque 
en una de onse no caberla.

Pues sí, la Nasia  es so­
námbula u pitonusa u como 
se diga eso, y  1‘ otro día mos 
donó varias proebas conclu­
yentes d ' ello.

Estaba en el porge sucán- 
dose un panquemao en cho» 
coiate y  hasiendo mondon- 
guillas, cuando de pronto 
hase:

- iO h l
Y  lo  hiso con tal ímpetu 

aue h iso parar el tranvía. 
En seguida añadió:

— [Arre ..I
Y  el tranvía comensó a 

arrear. Y  siguió disiendo:
— Arreparo desde aquí una 

h o r r i b l e  catástrofe... ¡ohl 
¡Sangre!... ¡Carne dcstrosa- 
dal... ¡Una cabesa machaca- 
dal ¡Unas manos arranca- 
dasl... ¡Unas camas deshe­
chas'...

Se mos ponieron les pelos 
de punta. ¿Qué pasaría, Dios 
mío?

—¿En dónde ves eso?— , li 
preguntamos.

En una nave—mos res­
pondió.

— ¿Entonses es en a l t a  
mar?

— SI, porque veo mucha 
agua.

—iH ay  tormenta?

— Per eixos dinés no le puc donar més que mig quilo.
-[Y  a una parroquiana com go ras a regatecharli la Uonganisal...

— iH orroro-a !... ¡¡¡Abül
— Nasia  del corasón, ¿qué 

te pasa? ¿qué has v isto  que 
has pegado ese ch illido car- 
nigalJineante?

— ¡Que cuelgan a unol
—¿Na más?
— ¡Otro!... ¡Otro!. . ¡Y  los 

destrcsan! ¡Oh, qué horren­
da vis ión ...1

Bueno, estábamos que no. 
mos allegaba la camisa al 
coerpo,en tre  otras rasones 
porqu eta  tenemos empeña­
da, dicho sea con todos los 
respetos qne mos merese la 
propia  desgrasia.

E l  Doende de la  Sarapaia, 
que hase tiempo s ‘ halla sin- 
se haserne un brote, perque 
li ha aga fao  un muérdar.o 
que no poede con él, s‘ a li­
vantó del rincón en donde 
estaba achnpido y  dijo mien­
tras s* espereeba y  soltaba 
un badajo com o pa tragarse 
a uno de los besones:

— Bueno, e s t o  entra de 
pleno en mi.s atrebusiones. 
Dime en dónde pasan t'odas 
esas animaladas que dises y 
voy  a poner en funsiones to­
das mi.s dotes detectivescas.

— Desirlc en dónde es eso, 
no te lo  poedo dcsir, pero si 
que te puedo guiar dende 
aquí. Ven, tápate lo s  o jos en 
un pañuelo.

A s í lo  h iso el Doende. La 
Nasia conferuó:

— Ahora  piensa en mí.
— Déjate de piropos y  am o­

ríos- .
— N o  es p iropo , animalo- 

te. ¡La falta que a mi me ba­
ses tú'... D igo que pienses 
en mi pa que yo  te poeda 
guiar.

- ¡A h ,  yal... Bueno,dispón 
de mi voluntat.

— Ya t‘ he dicho que no 
me hases falta, pero  consen- 
tremos los pensamientos en 
un punto y déjate lleva r por 
mí. ¡O ja lá  que l l e g u e s  a 
tiempo d ' e v i t a r  mayores 
malesi

— Bueno, ampiesa.
E l Doende, con los o jos 

envenaos,se puso a pensar 
en la  Nasia... ¡y só lo  él sabe 
lo  que pensaría!

Por su parte, la Nasía, se 
tapó el rostro  de la cara de 
arriba con las manos; al ca­
bo d ' un rato hiso un surti­
do asina como si la  habieran 
estiraqo d 'u n  cordellito ; y 
ei Doende, más tieso que un 
tuso, ascomensó a acami- 
nar; ba jó  los 72 escalones 
que mos separan de la rué 
sin antropesar ni nada, y 
s a lté a la  calle, crusándolas 
con rumbo desconosido. en 
medio de los autos, autobu­
ses, ripcrts, tranvías, carre- 
tonesycarritos de mano que 
pululan por noestra siudat-

Y  desaparesió de noestra 
vista...

La Nasia seguía rígida, 
impertérrita, con los brasos 
extendidos, asina como si 
vuelera saber s ip lo v fa  u no.

Y  pasó una hora, y  o tr a ..
Y  todos presos de mortal 

angustia. .
D ‘ hasda que p or fin, la 

N asia  Han^-ó un gr ito  salva­
je, un grito  d ' eses que tan­
to la caracterisan, y fué a 
amagarse debajo del catre 
disíendo:

— jDesitlc que no estoyl 
¡Desitle que no estoyl

¿Qué era aquéllo? ¿Qué 
m isterio envolvía  sus paran- 
las'..

De pronto sentimos una 
expresión castisamcnte ca-‘ 
rreteril. Se volvim os. ¡Era 
el Doende'. Pero ¡en qué es- 
taol Bruto de fango y  con se­
ñales d 'h ab er sufrido Í‘ ac- 
siórn nefasta d‘ una serie 
respetable de drapadas.

—¿Dónde está la Nasia? 
¿Dónde e s t á  esa poerca? 
¡Me la como!

— ¡Hombre! Que te poede 
dar una endigestión. Sosié­
gate y  dismos lo  que ha pa­
seo.

— Pero  ¿dónde está?
— N o  sabemos; s ' ha fui- 

do... Coenta lo  que ba suse­
dido.

—P o s n á ;q u e  gu iado por 
la anfluensia m agnitisaoray 
magneiisante de la Nasiá, 
arribo a un puesto en el que 
veo palpablemente aquella 
catástrofe de que hablaba.

— Luego ¿era verdat?
— Sí; pero la  sangre y la

carne destrosada, era de los 
borregos qn ' estaban ma­
tando en el Mataero.

—¿Y la  cabesamachacada?
— Una cabesa d ‘ a jo, que 

iban a haser en a llio lio  unos 
matarifes.

—¿Y las manos arranca­
das?

— Unas manos de ternera.
— ¿Y las camas deshechas?
—Las del conserje, qu‘ es­

taban así pa que íis pegara 
1‘ aire.

—¿Pos no de.sfa qu‘ era 
en una nave?

— Sf. ¡En una nave del 
Mataero!

—¿Y 1* aigua?
— La que sueltan de los 

gr ifo s  pa limpiar.
—¿Pos no d ijo  que había 

tormenta?
— En la cabesa d 'unos b o ­

rrachos, qu ' estaban armo- 
sando en la  tienda d‘ E l  N i-  
aot

— ¿Pero y  aquellos que de­

sía que cueigoban y los des- 
trosaban?

— Los borregos y lo s  boe- 
yes. ¡Párese mentira que n * 
íoha iga is  comprendido!

— Entonses, la Nasia s 'h a  
burlao de mosotros?

— ,Asina paresel
N o  quisimos saber más. 

Se fpitnc's al catre, la saca­
mos de debajo y entre todos 
ii arreamos una panaera, 
deixándola más maúra que 
una figa bacora.

A lo ego  1' arrojam os como 
un despojo en un rincón 
mientras se ponim os a ju ­
gar él! tute, riéndonos de sus 
amenasas de que si hará tan­
to y  cuánto y  de que si mos 
arretirarásu  amistat y  va­
liosa iníiuensia.

Aquello  n o s  sobrecogió 
1' ánimo. Li pedimos perdón; 
mos lo  consedió a condisión 
de que la  perdonáramos m o­
sotros. Se lo  consedimos; se 
dimos nn ósculo de pas, y 
v o lv ió  a reinar el contento y 
l'aTm ODÍaen nuestro ama­
dísim o porge del corasón.

Ayuntamiento de Madrid



— (Q ue h u í no has anat a ¡a ofis ina l 
— N o ; hu í tinc descans.

ALLIPEBRE SEMANAL

— C o m p re rgv i de^dee! p r im e r  
mom ent qu ‘ em voHa.

— ¿ Y p e rq u é n o  c t  ca ares 
e in

H e observa t qae e l ca rtero  I i  — M e bo va demo t :s '' tant, qae 
porta  una cart-.i cada dia. Es del va. ¿pa qué? - n s q u e i  am otam ooc la  vo l
tcn .n orío?

-Si, señora.
Q w  el sru n ov io  qué es?

Es e. cartero, u-vtñora.

Ensalá dt totes 
h r b e s

- E l  CQjoo d‘ an ga- 
sero: A a ^ a l Coliseutn 
j  no  trtbar ningún 
contaor.

—E l d'nna afisioná 
al piano: ao saber to 
car la  inyodocsió del 
fado.

-E l  d 'tn bochí: ma­
tar el teops.

- E !  d ‘ un oculiste: 
curar 1‘ lil moreno.

—¡Q u í*  son els ho­
mens méiíchulos?

-E ls  D o n i s i p a l s ,

Carti! de l^aire món

—Tirrrrrín. Tirrrrrin....

—¿Estás ahí, dimonio?
-A q u i estoy, Coyete.
—¿Estás dispoesto a sufrir unas 

cuantas animaladas de mi collita?
— ¿Y quin remiendo me queda, 

si es ese mi amargo s in o '
— M ' a legro de verte gúeno... y 

tan conform ao; conque abre ¡os 
pámpoles.

— Venga, a ver.
— [/ o iro  dia estigui de bauque- 

te, y  m ira tú si el dimonio tiene 
cara de puerco...

— ;Tú, no t '  o lvides con quién 
estás parlando'

— Es verdat; mira, ché, aguán- 
tat. Pues ya ves tú si (ú tienes ca­
ra de puerco que disen qu‘ el ban­
quete era de 30 cabier'os... ¡y nin­
guno ju ert iba la cabesa tapada.

-An i:na¡ías.
— Pero lo raro es que al acabar­

se e! banquete todos se pusieron 
lo s  sombreros, y e n to n s e s 'q u e  
iban cubiertos dijeron que s ' ha­
bían acabado los cubiertos.

— Sí. aniraatias.
— Es más. Desían que habían 

añado de gorra... ¡y puertaban 
sombrero!

— Animalfas, ché, animalias.
— Ara yo  te parlaría de lo  ri­

dicu lo que resulta llamarse uno 
Absalón, pero eres tan bruto que 
temo no me comprendas.

-H om bre, d ilo, a vore.
— Pues resulta muy ridiculo lla ­

marse Absalón, porque vas a una 
casa en la que hay mamá y niñas, 
y  la mamá al verte, llama a las 
liendras criaturas para prevenir­
las que estás allí, y  dise; «Niñas, 
A bsa lón .» Y a  ve.s...

— Pos no te comprendo.
— ¡Ves como eres un bruto? En 

fin. vamos a otra  cosa Valewsia- 
e:i ’ si.ns momentos históricos, es, 
t i  pasando por donde los polL- 
mentaores hasen pasar a lo s  mue­
bles.

—N 1 lo  veo  ven ir. '
-S i. hombre; en que la están 

b a rn is a a d o ,  a arbanisando, u 
abaraisando, ¡u como se diga, 
chél

— Me pienso que m ‘ estás gua- 
ñandü tú a mi ea lo de bruto.

-N o ,  p->s mira; l* otro  dia v i­
mos una rata qu ‘ es ticaba en un 
arbellón; ¿y sabes cuándo salió? 
¡Cuando pasó un rato!

— |Ché, qué full
— Mira, ahora mismo me tienes 

en que por una copa que m ‘ he be­
bido d ‘ aiguardente estoycom o pa 
tocar la música.

—;P o r qué?
Porque com o 1' aiguardente

era de CAin-cAdn, estoy deseando r j p  P F R n i  Astimado diletor:
haser cAíu-cidfl Y  vaya  ia última: E.sta lis voy  a enviar
¿Bn qué se paresen las mujeres a jR^ inay sanlí.sima! para enterarles a ustedes
los tranvías? «E n  el inventario de fin de año d‘ una chaia q u 'a q u í fan

• ü j l  |Ché, ves y  pórgatl Eso qyc acaba de publicar el Zoo de los chava'es d 'e s te  mundo 
es muy viejo . Londres, el conjunto de los pensio- qn 'estáp  molí desocupáis.

• Pos a ver este: ¡En que se pa- jjistgjj valorado eu 34 700 li- A l sendemá de las Pa .cuas

cantan tots eixas tocatas 
y  van ball urdo el Kan Kan 

L 'A N T IE R R O D E L A  S A R D IN A ) Así. p aes, que ya to sabe
Si mo.s quiere .acompañar 
fásase 1' ánimo pronto 
poco miedo y ¡a l i mar!
N o  se descuide, querido 
perque si molf vo l pensar

E N  E L  H O TE L  
ea Bueno, yo n o  rae menche esta

carn. D ig a li vosté e! am o qae v in - perque vm en porra y
no se coa6pen.

.- ;Q u Í5 es Í‘ animal 
que m és li sembla al 
home?

— La daia.
—¿En <^é .se semblen 

els empleáis del Metro 
al teléfono automátic?

— En ^ e  van per 
baix térra.

Em ilio Ballestee

resen los tranvías y  las mujeres? 
— ¡Mi-a, ché: ¡Q u ' et maienl

-  T irrrrm n , tirrrrrin.

Dieiari de LA CHALA

bras. E l lote de once leones se 
aprecia en 550 libras; pero en 
cam b i» el hipopótamo en 800 li­
bras, o sean 24.000 pesetas.

Posee un congénere de un año 
apena>, que v a k  la mitat de esta 
suma.

En cuantcíal rinoceronte figura 
en el Invin tario  porlabaga te la  de 
1-000 libras Con arreglo a esas

cuant las ferias h in pasat 
se reúnen todos cantos 
los chavales andicíts 
para enterrar la sordina 
por no querer menchar más. 
Voy 3 a'.dic'or la mrnera 
y el modo con qu' ellos fan 
el antierro.d ' eixe bicho 
qu ' a’, que n mench- ii coa 
Se reúnen por la  nitD ICH O US. -M o s  aseguren que 

Rosendo es un bon  chic y que no- cifras, un rinoceronte iTalc por 20 y se chafan un sopar 
es ventat lo  que de ell diguerem. leones; lo.s reyes del desierto son meselat con tragos de vino 
- -Y a  van repartintse per ani els relativamente baratos. con 1 'aiitensióa d 'a u fega r
be.«cuis de San V isen t.-S ü ca ra  . .. . »

tant.

faiá qui dorm les mones deis dies 
de Pascua.

D IVENDRES. --Amparito ya no 
vo l «inara l sine. [Chica,tans/aera 
que has segut sempre! Ernesto

Las grandes .serpientes se eva- la sardina qu ' en lo  cuerpo 
lúan con arreglo a sa longitud; la cuare.sma els ha flcat. 
las tortugas gigantes conforme a Pero com es Iley eterna 
peso. portar el serH fkat

Según los corredores de fieras dei meche pa soterrarlo 
de importecióD, esas valuaciones a! qu 'a cab a  d 'e sp ira r ,
está muy por debajo de los pre- estos,''sa lían lo la liey
cios corrientes.»

A  Londres s' anem a en dur en- 
gabiaes a la  Nasia y a Caralampia. 
A  vore si fem negosi... ¡y li po­
dem pagar a Kakau!

diu que vo l alsal el vol. ¡Bah 
alguna falda será .— Per nn punt 
no li ha toca tia  tersera sort a Pa­
co. ¡Qué liástímal 

DI.SAPTE. — M ariano treballa 
per qu' el nomenen clavar! de la 
cofradía a que pertcneix.—Sabém 
d 'u n  sabater que posa miches ca- .
r e s d e p e ll d ' abaecho. -Ernesto propaganda com un atra
s‘ está o ’-cparant pa la fuga. cuantscvol: _

D U M ENCH E. -  Els chiquets «Todo el mundo tiene su manía, 
deis,m ikcres van per ahí llu in tla  Y « t o  valdra algu.ia indulgencia 
e.-paseta. -V d len n iaa rd íx e ii fes- Ppr partede las autondadeshada 
tes. A i m eiitori Rodrigo v a l id o -  el héroe de una pequeña anécdota Y 
nenu iidu ro . En la plasa de Per- que de Am énca llega a nuestro co-

nocimiento.
Era en Nueva Yorck, en el City 

Hall Park. El fr ío  apretaba y los

tusa ha.-n vis a Tónica. ¿Qué tam­
bé, també?

DILLUNS- — E ls Sentos y les 
Santetcs con molt felisitats per els 
amics. -Sabem d 'una modista que 
pensa estrenar .sabates de tisú.— 
En les cobes de Benimámet s ' ha 
vict un Ilnp en dos nates.

DIMATS. —Y a  S' han acabat els 
m ila cres .—M os aseguren qucHui- 
30 vo l fer un viache a Barselona y 
menchar en ca E n  CuIIereíes. ■ 
Per un duro li o fer xen a ManoHca 
poc manco que la gloria . Bueno, 
pero ¿qui posa el doro?

DIM ECRES. — Esfcm asusfats 
perque ¡mos dihuen uncs cosetes...! 
—Pepe escriu una carta declarant- 
se a LoHta y  no sap en quí enviár- 
lila. Pero, ché; ¡si a ixó  de decla­
rarse p o r  escrito  ya no s‘ estilal... 
¡A l bulto, a l bultol H o  agraixen

transuentes iban aprisa, cuando 
de pronto cl policía W alter Jen- 
kíns, que estaba de servicio en 
aquel punto, observó a un hombre­
cito de calva cabeza que se pasea­
ba tranquilamente vestido contra­
je de baño.

A l ve r 'o  cl policía  marchó co­
rriendo at punto para traer un 
abrigo con qne aminorar cl frío 
que aquel individuo debía sentir
y  que se vistiese con más decen- Luego van los camilleros 
cia. CO" '03 trastos de matar

Pero el bañista rehusó cl abrigo P ° '' a'ga-'O s ' amborracha 
y la  perplejidad del guardia era Y carrer cau un bac. 
gra  'idc. Y  por fin va la  música

Pero el hombrecito se explicó pro.sesó acompañant 
con mucha dignidad: tocando muchas tcfcatas,

«M i intención es demostrar al d  ven y  vea el ah í va,

ni puertaii ni han portado may 
sertificat qu‘ acred ite ' 
que la pobreta ha espiral.
Más tarde, cuant todo el mundo 
tiene la pancha arreglé 
comiensia la proses;ón 
que sale d ' aque! local.
Primero va la donsaina 
acompañé del tab<il; 
detrás le sigue un cartel 
anunsiant el soterrar 
y  chavals con  canclitas 

‘ carrer Van llumenant 
En el medio van cuatre andas 
qu‘ en ves de santas y sants 
llevan cuatro animeiotes 
con las sardinas penchant.
A  los lerdos van maseros 
que con su porra en la má 
a Ies órdens de su quefc 
armaos com ei demontre van 
y si a 'guno se desmanda 
todos li sueltan porrá.
H ay hombre que va en porrita  
(no confundamos, carám, 
qu ‘ es una porra pequeña 
perque no la pot dur gran).

més elles.— La Casa The Thinc alcalde W alter que es inútil tener la  leñadora , ¡a ramba
.  ,  . i  . .« - . fo n  A r ,    I __________ V  r í f r n s  rt.ic» t i n  t f i i  r  i t f iGlao de Londres ha demaiiat la 

exclusiva a nostre amic Fabra, pa 
la novela qu' está escribint.

Y  mucho acompañamiento 
qu 'en  la pancha plena va.

—Dóna, m e dias que tornaries a ¡es sinc y  son ya les non. 
—Dispensa; es que y o  cre ia  que f  había d it que to rnarla  a Ies 

sis.

centenares de corbatas docenas Y nombrar,
de trajes. Un hombre puede muy N om os tocan piesas nuevas 
bien vestirse ligeramente y estar pc'‘ quc no han aplegat. 
cómodo. S oy  padre de fam ilia y 
no esioy loco.

T e n g o  cincuenta y  cinco años y 
solo  hago publicidad en favor éel 
aire fresco. Trato de persuadir a 
6.000.000 de personas víctimas de 
la  neumonía, tuberculosis, etc. 
por que van demasiado abrigadas!
No soy vegetariano. Pumo y como 
de todo. M oderación es mi divisa.»

Jenqnins llamó a un taxi, hizo 
subir a l extraño propagandista 
y le condujo a la cárcel más pró- 
vima. Esa misma avecéura o pare­
cida ha ocurrido a muchos pre­
cursores.»

¿Y per qué tancarlo eo  la  presó?
¡Haberlo deixat tres dies no 

mes al aíre IHure, a vore 
cara fea a les 72 hores!

quina

por muy pronto qne s ‘ embarque 
cree qu ' a temps no Vii- d ' nolegar. 
Venga sin falta, diruorri ", 
pues aquí 1' han í '  a-ro’ r ;r 
tresientas pallas y un P.ito, 
vente conecos y un gat, 
mil barrílitos d ev in o  
del que may voslé ha fasfat, 
dosieotos mil eolios vierdes. 
dos piu!ito<s 7 un bragat.
Com fode  está am ? 'iiiado 
por música selestial. 
verá com mos -Uverfimos 
y  que no hu pa?em molt mal.
Me s' olvidaba desirle 
pa que no vinga engaña', 
qu' ans de ficarse en camino 
deixe un paper arreg'at 
qu 'aqu í ne mueren ie  vaso 
qu ' els anvíe-5 d re í al cap 
lo  menos tres cuartas partes 
deis qu‘ el colse han empinat.
A ix i  pue.s, queda espera ;í1o 
después del escrit finar 
Tó fo l Rosca Casolsta 
en Managua del psv oay 
a 3 de mars sigle X X  
d ' añ que ao vullc coatar.

P ef 1 i t r jn * c r !p i ló ,
SAM U E L

Cansáns a la bíru lé
Cuant se v i  morir ma sogra 

no ‘m va deixar res d‘ herensia; 
pues em vaigti-idre que armar, 
qne armar... de molía pasensia.

L i asoltá Chimo a Chimeta 
esfa frase nna vegá:
«S i  yo  soc f i l l  de la Inclusa, 
tú eres de la  «cab asá ».

Micalet y 'a  tía Rosa 
matrimoni han le í els dos. 
.'Vaigdm Deu, la tía babosa, 
casarse en un chic mocósl

Joaquín Segura  
Elche

111111111111
Este número ha se­
gut revisa! per la 
previa sensura gu- 
u bernativa ::

— Yo m ati a la  meua dóna y  e l 
cbusgat m ‘ ba absolt.

— .Molt bé, pues vingasen ea m i 
y  e l presentaré a ¡a meua Sóaa.

E l  pres.—Adiós; y  dispensem 
que ao  1‘ acompañe basta la porta

V a ig  a depositar en 
el Banc uta important 
cantitat, pero ¡y si quie­
bra?

-E n to jses  pórtala 
a LA  CHáLA.

-  A  IA  C H A L A ?  
¿Vols dir |ue allí esta­
ré segura)

—Sí. Segura... ¡el de 
Elchel

Kacbocbes

—¡Cuáa ú mencha 
una panolla qu' es lo 
que fá?

-Mencha pan olla ; 
dos cosas a la vegá.

—¿Quin animal es, 
que te Hit y  es Ileo tot 
a 1' hora?

—E l cama Ileó.

—Dos chiques, 1' una 
escaltnralmarcant cur­
ves, i ‘ atra prima, y, 
seguix- la moda de la 
linea, pero son las dos 
igual d ' alsá

Quina es la  m es 
llarga?

-C h é , fu dirás (7)
— L' escultural, per­

que dos iíaeas por un 
igual, siendo la ana 
curva y, la o tra  recta, 
siem pre es m is  larga  
la  curva .

¿Quin es el dols que 
te ca^a de meló?

— El cara-meló.

—Si tú escritts traba­
jo  y el ca ix istas 'equ i- 
voca posá it U b, cap 
peravá lt, quin» nóms 
dirán?

-T ra p -a jo .

— ¿Quín músic es que 
no te el cor brut enca­
ra que no el tinga net?

—E l cor-net... a.

¡Cuántes tnencbaes 
fás si menches un bís- 
téc?

—Dos: El noB yahu 
diu: Bis-iéc (dos tees)

— Si al pronnnsiar 
gusano, traus la o  y 
s 'añ ad e ix  la o cuáns 
noms dirás?

— Dos, ché, ixen els 
noms en besoná.

— Cuals son?
— Gós-ano.

- A  vore  uuatre. Si 
una chica s‘ escomensa 
ea ferse tallar els ca­
bells a la Romaaa, a lo  
O arsó. a lo Chico, a lo 
Pep ico  y  per fl a rape 
del to t,-¿ en  qué se 
sembla a an chtgador 
afisionat al burro?

—En qne no paren 
hasta eixir ben esqui- 
lats tant V  ú com la 
atre.

Peres de la  Pera

- :Y  no em dona propina? E l 
més avaro d este poblé sempre 
m e dona una peseta.

jD e v - ‘ -es) Br.t nses e ixe  es 
e l nou ca. jp eó .

Confítete solusionat
A I boa am ic E íi« i l a r f á t  

7  a «a promesa E m ilia  M adlaa.

Era Codstaníiuo loor 
IM chic molt treballaor 
bona persona y 
y fill d ' uiid casa pobra 
'que prou se fa  si se logra 
menchar en lo seu chornal.
Este chaval festechaba 
a sa veina Pascuala, 
una chi-ca de valia, 
pero pobreta com éll, 
qu ' en lo  seu pare ya vell 
aso 'etes convivía.
Q iie fesiechen fa nou añs 
son testics els desengañs 
que P-iScualeta ha sufrit, 
perque promeses !i fa 
de que pronte es casará 
y  qu' encara nó ha cudipüt.
El pare diu a la  chica 
que sobra ser tan bonica, 
tan simpática y  bledana, 
el novio  n ‘ os vo l casar 
y no es dígne rechasar 

■■und dóna valensiana.
E lla, per la nit, en tino, 
li va úir a Constantino: 
—¡Nosatros cuant se casem? 
y cl chic li va contestar:
—Se dcviem de casar, 
pero mira, no podem.
Ya sap.s que me falta fer 
el meu dot casi sanser, 
mobles, no-ne tinc ningú 
y un graodt de cóses mes 
qu' es nesesiien diñes 
y qu ‘ en tinc pocs ho saps tú.
—¿Y aixina tenim qu ‘ estar?
—Se teuím que conformar 
hasta que cambien els temps.
—Ya m ' estic desengañant, • 
dius que me vols t.int y  cuant 
y no .ne ho demostres chens.
,—N o  penses a ixó  Pascuala; 
ya  que la vida está mala 
debem d‘ obrar en gran fiao.
— Pero tot son desengañs 
y  ya fesiechera nou añs 
y  a ixó  es seno, Constantino.
—¿Y qué li tenim que fer?
—Pues cree yo que lo primer 

que tu tens de procurar, 
es ekno estar indesís 
y  adquirir 'o  més presís 
per a poder casarse.

-Pero com tinc pocs diné.s...
—Y a  tornen  a io d' ades, 
er.'s home de poc pit.
—M ‘ estás ficaut en apuros 
¡si vólen cuaranta duros 
d ' un somier y d ' un llitl 
S i tú vo ls, el compnirem 
y mé» mobles no tindrcm.
—jA íxó es la dificultad?

— Te pare ix  poc, Pascualeta?

Ya fa dies qae no sé res de 
¡a  meua dóna.

-D ic h ó i  vosté ¡Y o  s i que sé de 
la  m eual

— Aguardan ! una miqueta 
que ya está solusionat.
£ ) meu Hit es cbicotet.
— Igual qu ' cl meu-

— Chustetef. 
Porque bon paper farán 
perqu' af s dos d s  chuntarem 
y  se pot dir que tindrem 
un Hit presiós y ben gran.
A ix in a  aixcrem d' apuros, 
en e ixos cuaranta duros 
varios mobles comprartm, 
y  ara, si lú tens ganes 
d ' así dos o  tres semanes 
es segur qu - • casarem.
— Eixa solusió n' os miria, 
ara rcconec Pascuala 
qu‘ eres dóna de va lla  
y  qu' en esta solusió 
m ‘ ompÜs de satisfacsió 
y  era dones gran alegría-

S: ctor, pues ya s ' han casat 
y  els dona bon  resultad 
1‘ extraordinarí Hit, 
y  aunque parle molt la chent 
els dos están d ' cll coutcnt 
per les probes qu‘ ha sufrit.

CARM ELO  BAlXíáULI 

X  X X X X

Co^es de Mentirola 
y del tío Lepa

—Y o —digué M entirola— sempre 
he segut molt mirat en a ixó  de res­
petar a cada ú en els seus drets; 
pero cuant ha vingut algú a dispu­
tarme els meus, he segut lo que se 
diu una fiera.

Una vegá estaba y o  en compa­
ñía d ' uns amics en la Barraqueta, 
aon babiem anat a ferse uns ca- 
ragolets y  una frechida de sane en 
seba, tot rcmuHat en bon v i del 
eixut cuan entraren en cl corral, 
aon estabem, uns individuos m al­
earais que, no més perque sí csco- 
mensaren a tírarmos liironaes. Els 
nieus compañ.s de chala més s «- 
frits que yo , aguantaren aquella 
plucha sinse protesta, pero yo, no 
podcnt sufrir que se me burlaren 
de la manera tan deseará que ho 
feen, pegui un brinco y  me tire 
damunt del que més prop tenía y  
d ' un mos li arranque una ©relia. 
En seguida agafe el taburet aon 
estaba yo  sentat y  li peguí tan 
gran taburetá a un atre, qu' el cla- 
v í en térra com si fo ra  un clau, 
Rápidamen me chire al atre y  Ii

— P ero  cbé. toca a lgo nou; sea- 
p re  toqu-'s e l m ateix vals.

Y  tant que m‘ ha costat de de- 
péndrelo, ¿vols que m el deixe, ara 
que ya e l domine?

— Pep ico m ' ba demanat e l p r i ­
m er ball.

~ S i;  a e ll sempre l i  ha agradat 
fe r  p r im e r  que res ¡es coses desa­
gradables.

fique en la pancha el pico d ' un 
barral que había en una tauleta 
a llí prop. Sinse pensaro chens li 
pegui tan gran puñá en les barres 
a un atre, que li tirí totes les dents 
en térra, y  finalmeui, al últim, el 
a ga fíp e r la sintura y en manco 
q u 'e s  diu Chesús, el fiqui de cap 
en la cherra de ¡es olives. En se­
guida m' asentí en el meu puesto 
y v í ig  seguir m.".ichá¡if tan tran- 
quHaroent. Pero fon tot tan rápit, 
que ni els meus compañs ni ningú 
deis que biaben ¿n la  tenda, se 
donaren con'c de lo  que vaig fer; 
y  tant no se donaren corte  que 
tots ho afribuircB alió a un castic 
de Dea, pues no doni temps a que 
se fijaren en mf, com he dit abans. 
¡Estaba molt llaucher yo  entonses!

X  X X  X  X

 ̂ De paella
Vist en una botiga de robes fetes 

del carrer de Rusafa:

B U Z O S

A 141618 fiTAS

Deuen de ser de fil de o r en 
adornos de platino.

Ram ón está fent saltar a son fill 
sobre els chenolls, fent a rre  bo- 
rr iq u ito .

-  agrá? - li pregunta.
— S i—respón cl fill, pero m' 

agradaría més un burro de veres.

En 1 'Atenea Mercantil.

— La meua dóna -d iu  M ...=bu ll 
un hou mentres resa un credo, men­
tres que ma sogra el bull mentres 
resa un Padre nuestro.

—¿Y per qué eixa diferensia?— li 
pregúuten.

— Perque ma sogra es tartamuda

Mos enseñen que Deu feu al ho­
me y después a la  dóna.

Y  Cervantes afirm a que nunca 
Segundas partes fu eron  buenas.

Anunsio d' E l  M ercantil.

«Se necesita un matrimonio de 
mediana edad y  sin hijos, que es­
tén impuestos en la recría de 
cerdos...»

S inse filis, ¿cóm poden estar 
imposats en a ixó  qu' es demana?

S 'es tá  proyectan per eixos s i- 
nes una película qu ' es titula E l  
N om bre  de l Amor.

¿El nombre del amor? Cupido, 
¿no?

—Escolte , moso; estic ya m ig  
hora  esperant e l dm ar 

—Si, ya bo sé; s i tots els clients  
fo ren  tan pasients com  vosté, mi­
l la r  aa iria  la  cesa.

Llechim:
«R eba ja  en el flu ido eléctrico» 
N o  s ' a legren .iA ixó es en Sevilla l

X X K X

— Tú, V ictoriane ; esta carn no ra l res. Fesm os an atra cosa 
pa  sopar y  m enchat tú esta carn. {Hala, no e í queixarás, que 
bou ín .s  te done]

CUENTOS
Medida preventiva

Una lom era  que perque habia 
fe t cuatre duros ya vo lía  parlar 
cou castellano, educaba a sa filia  
com si fora filia  de prínsips: piano, 
dibuix, esports... pero no sabia en­
filar una agulla

A  1' oloreta deis conquius Ii feen 
la  rosca uns cuants po llos  Ileíuga  
d ' e ixos de «qu iero  y no puedo» 
que no teníen aon caures desma­
yáis.

Se feen reunións en e l sa lón  de 
la  fornera, en cuals reunións la 
niña tocaba el piano en gran  dcs- 
e.spero del vehinat.

Un día deis señalats pera estes 
reunións, se trobaren els asiduos 
concurrents a elles, en que la  niña 
no estaba.

—¿No saben ostedcs?—explica­
ba la  mamá . M i hija ha salido 
de muy mala pasta. ¡Qué poco me 
s ' asemeja a mí! Ostedes nada más 
veyan que 1' ha teñido que meter 
en un convento porque 1' o tro  día 
tuvo la poca veruensa de di.sir que 
li agustaba mucho y s' entusias­
maba más. coand* tocaba los  p a ­
naderos. Una gente tan bastotal

La drapá degué d ‘ apagar el 
forn.

Equivocasíó
Una señora que a pesar de ser 

señora era una d' aquelles qu ' et 
fan chirar hasta pédrelcs de vista, 
va  puchar al tranvía, y  cregnentse 
coneixcr a ú de ls  pasachers, el sa­
ludé; pero donantse conte de la 
eqoivocasió al moment del seu 
error, es disculpa exclamant:

— Dispense, señor; 1' había pres 
per c l pare d ' una de les jneues 
chiquetes.

Els demés pasachers riguerenal 
sentir alió; mes resu lté que la se­
ñora era mestra de costura...

Por el niño
Una churra qn' estaba d ' ama de 

cria en una pasfisería no fea mes 
que menchar merengues.

E ls pares de la  criatura, com- 
plastenls com tots els que per nc- 
sesesitat tenen que caure en mans 
d' un ama, no li negaben este ca­
pricho; pero en vi,sta de que la 
cosa ya ra llaba en I' abús, el pas- 
tiser li pregunté un día que per 
qué menchaba tant.s merengues, a 
lo  que rcpongué la churra:

•— Lo hago por el niño, porque 
as i la pobre criatura mama leche 
merengada.

Estaba enterat
En una reunió, y  davant'de cria- 

tures, C.S nomena una serta vo lta  
a lió  de qu' els chiquets venen de 
París.

U deis menudalls, al o fro , cscla- 
tá en fortñ rialla.

—¿De qué ct rius?
— L)‘ a ixó  de qu ' els chiquets 

venen de París, qu' es mentira. [Yo  
sf que sé d ' aon vcncnl

— ¿D‘ aon?— pregunté en estupe- 
facsió sa mare.

— De les ig''esies. ¿Que yo  no els 
he vist en els altars, entre núbols?

Chaume
Chaume es tan parlaor que li han 

tret MaycaJles de mal nom. Cuan 
agafa a ú per davant H dona unes 
tabarres q u 'e l  torra  loco.

Uu día estrobaren en el carrer 
dos amigues, y  una d 'c lic s  feu a 
1' atra:

— Chica, ¡qué tens? ¡Parejx qu* 
estigue ño sé cóml

— Calla; ara m' acabe de deixar 
a Chaume, que m' ha t'et el cap 
com un bembo.

— Igual que a Marieta respon­
gué 1' atra, sois que a ésta, a 
conte de cap, fon un' atra cosa 
pichor.

Cuenco rápit
— Y o —explicaba ú may m' he 

crcgut de ningún politic, aixina es 
que may he dit viva Fu lano n i  v ira  
Mengano.

— Es que vo s té e s m e c h e - lire s -  
pongucren.

— Están esperant vo re  /* eclipse.
- !  Y  a ixo  qué es?
- U n  fenóm eno.
—¡ Y  qué es un fenómeno?
— r o  cree qu‘ es igu a l que e í eclipse.

'i i

Ayuntamiento de Madrid



Por el tele y por la radio
Servisio espesia) y  antiespasmó- 

d k o  de LA CHALA)

ATR A C A D O R E S  RAROS

Han aparesido por sierfos pan­
tos de P A frica  una cnadrilla de 
atracadores de lo  más raro que se 
ha visto may en ta vida.
Se tracta d ' unos andeviduos, que 
e l que menos tiene sesenta años, 
que armados de revólveres atracan 
a ios monos al clásico grito  de: 
<|La bolsa o la  Vidal»
Se cree que los atracadores son 
locos que s ‘ han escapao d ‘ una 
gabia.

Kakao

¡V A Y A  U N  TIPO !

Una espesie d ‘ agüelo Cuc, que 
ba sido operado p o r el sélebre 
doctor Voronoff, aquel dc las glán­
dulas de mono, s ' ha dejao de 
perseguir o las tobilleras, como 
tenía por costumbre, y ara no H 
agustan iñás que las monas.

Y  iC larol todos los días s ‘ em- 
borrachal

¡Vaya un tipot

Xakau

TIE N E  RASÓ N

Una dama d ‘ esta corte ha de- 
Qunsiado a un tal porque i' ha 
llam ao perdida.

B i hombr»^ se jostifica disiendo 
que dicha dama es una mujer muy 
perra y que hase la mida muy a le­
gre.

E lla por su parte se defiende 
disiendo que pas?  por todo lo 
q u 'e ll  quiera desirle, menos eso 
de que es un*; perdida, porque 
jnstaraente es una mujer que todo 
el que la busca la encuentra.

Parase qa ' es e lla  la  que tiene 
más rasón que naide.

Kakav

E N C U E N TR O  IN ESPERAO

Se dise que una churra de ser­
v ir  habia desedido dejar e l servi­
sio, por lo que ha salido en busca 
d‘ un cuarto pa v iv ir ella sola.

Y  corretcllando por las calles 
en busca del cuarto s‘ ha ancuen- 
trao con nn quinto qu' es p r:no  
tersero  y se llama Segundo.

Y  se han ido a l sexto. A l sexto 
p iso  d‘ una casa; dise cl primo 
tersero que se llama Segundo, que 
aquel sexto es un cuarto que li 
conviene a la prima del quinto.

Un embolique, vaya.

Kakaa

U N A  MUJER D ESCO N SO LAD A

A  una pobre mujer, viuda de su 
difunto esposo, li han robado la 
cómoda y 'a consola, por lo  que 
la pobre s' ha queáao desacomo­
dada y desconsoladas

¡Azahares de la vida de la 
viuda!

Kakau

C O N S U L T O R l  C H A L E R O

¿Oué desicha vosté saber? Trenca tóiines

Topa, cosecha y es chupla el dit

¿Quí inventá este  re frá : «s i a la
s e r ra  vas lo  que portes m in­
ch a rás? »

Joaquin Ibáñez (A lco y )

N o  se sap, pero 1' oriche del re­
frá es el siguient: Cuan Chcsucrist 
anaba predicant la seua seÑ a  doc­
trina per el mon, va aseptar entre 
els seus disipuls a un chodio molt 
malintensionat, com son tots ells. 
Chcsucrist ho sabía y el va atmi- 
tir per castigarlo.

Y  fon que un día, al arribar a la 
falda d‘ un monte, digué Chesús:

—Cada ú agafe la seua pedra y 
em seguíxca.

Tots agafarcn una pedra y se- 
guiren al Mestre fnonte amunf. A l 
chodío no li paregué masa be alió 
dc anar costa amunf carregat, per 
lo  que clich í una pedreta pctifa 
que se ficá en la bolchaca. A rr i­
báis que íoren  al cim, digué Che­
sús:

— Cada tí de lo  que tinga min­
che.

Y  convertfnse Ies pedre.s en dcli- 
cnf.s minchars satisferen l 'a p e f it  
de tots, menos c l del chodío que 
com clcchl una pedreta tan menu­
da, a ix í fon cl minchar, pues tots 
el lingueren en la proporsió  del 
tamañ de la pedra.

Un atre dia ocurrí exacfament

lo  mateix, y  a la orde de Chesús 
de que cada ú agafara la seua pe­
dra, el chodío no volgué quedarse 
curt y carregá en la més gran que 
va trobar y puchá duguentío al 
muscle una montaña altísima.

M ig rcvcntat arribá a lo  més 
alt. y cuan confiat esperaba qu' el 
Mestre convertirá les pedres en 
minchar, pa vengarse dc 1' ocurrít 
1' atra vegá, oixqué en gran estu­
pefacsió q u 'e l  fill de Sen Chusep 
digué:

— Cada ú s 'a sen te  en !a pedra 
que porta y escolte.

Y  fon cuan predicó el sélebre 
sermó de la montaña.

Y  castiga ai chodío aixina.
Eixe es 1 'oriche del refrá que

vosté interesa.

¿Qui fon  el que inventá la  frase  
«a  e llo s »?

Joaquin Segura  (E lch e ) 
Fon en una época en que la  m i­

seria había invadit el terr ilo r i dei 
Sultán Ab-Uzar, en tais formes, 
que ni el sultán se podía vo re  llia- 
re de 1 f im ilie ta  compañera inse­
parable de la  m iseria. ¡Pareixía 
que tots tingucreri roñal tal era 
els rascÓKS qu ‘ es pegaben. , 

Un día el sultán feu una visita  a 
ú deis pobles del seu sultanat, pre­
sisament ahon la  miseria había fet 
més adeptes. Rascarse dsvant del

soberá, era incorrecte, per lo que 
tots s' aguantabcn resisfin f més 
de lo que huraanaracnt podien. 
Pero aixina qu' cl fuUán, seguit 
dei seu séquit, abandoné cl poblé, 
el emir chiJlá dirichintse ais qu' 
estaben en la plasa y habíen estat 
en presensia dcl sulián:

— ¡Á  eliosl
Bueno, hagué qui se leu sane.

¿Alxir.s com  en el m a trim ón i;a l 
m a r it s e l i  diu el hom e, per­
qué a la m u lle r  no se Hu la 
hom a?

Joaquin Segura  (E lche)

Sí, sencr; sí que se U diu. Lo  que 
pasa es que per corrupsió del lien- 
guache en la paraula homa la h  Í‘ 
ham converfit en d, y la m  en n, 
quedant per lo  tant i ii dóna, qu'ps 
com ’.i diém a la mu; ¡ ;r del marit.

¿QuI fon I* au to r de la cop la  de 
la D olores?

Joaquín Ibáñez (A lcoy) 
Segóns Fcüu y Codina un bar­

re r  que fon novio d‘ ella y  que li 
dícn Melchor. Vosté no fasa cas. 
L 'a u to r  de la copla fon Apepusio 
Cabesoieta, viúrier d' ofisi y afi- 
sionata chuar a ) gaiíc/. Era natu­
ral de Fdlomaque (Zaragoza ) y 
muigué sinse pagar tres duros que 
Ii debia al sacrislá de! pe ble

A s ó ,  degudament intcrpretat, 
mos donará un tltul d ' un obra de 
Escalante sobre un asunt popula- 
rísim en Valensia.

E l  Sabio Carabasa

Solusió al pasaí:
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VIAS URINARIAS 
IMPUREZAS DE LA SANGRE 

DEBILIDAD NERVIOSA
B a s ta  d e  s u fr i r  In ú t i lm e n te  d c  d ic h a s  e n fe r m e d a d e s ,  

g r a c i a s  a l  m a r a v i l l o s o  d e s c u b r im ie n to  d e  l o s  '

m n M  til Hijoii
l i r í n a r Í P i « *  B le n o r r a g - ta  (p ir(ic loan ), t «  i » é «

v  i a o  U l l l i a i i a d .  ,W a n n ik jm m «. u r c l r i l í s ,  p r o s -
t a l i i i s ,  o r q u i t i s ,  c is t i t is ,  c o l a  m i l i t a r ,  eic.. flei hcrabrt. > v u lv i i is ,  
v a g in l t i s ,  m e ir t t is ,  u r c t r i t is ,  « i s i i f i s ,  a n e x i l i s ,  flu | os . «c .. (e  !• 
* W .  ( i r  crjirti», j  reMSts «oe lein, «  cnrin srsnl» j  rtdicíl«i!nce con tu  C a -  

 ̂ .  . . .  í  D r .  S o i v r í . 'U ,  eBlers»» u  rartq sor SI S9lu. un ioyocciwcí.
W «3 s  I  ipllciaoa de muIis ,  M iu . «It.. iin prlitma snapro r  Mcesil»» la »n s í«c i»  del «rtdico.y udii u  eoitra 
R  * i  tníefBrtsfl. V e n ia  5 *5 0  p t a s  c a ía

I m p u r c z d s  d e  l a  s a n o r e *  ( * » * « « * » .  e c z e m a * ,  h e r p e s ,  ú lc e r a s
^  fT  I .  »  . • v a r i c o s a s  llls {is  dt liie iera is i e r u p c io n e s  e s -

1  * ^ ® *  “ r i l c a n a .  elt.. enlerorisdei v a  lienu por cnsa imisiuw. iicios • . n l t « » « »
K  Í T !  « R r « M ‘' « i * r f i i l 1 c » l « « e (M iM  P i ld o r a s  d e p u r a t iv o s  d e l
O r .  ^ I v r é .  «M  IDO Is w d ic tt it» Rperslitt <Rsl ,  perlecM puqot MÓM rsfeD viR o l«  sintrt. It r c s « , » i .  iib co Ih  
M a  1(1 « i ^ t s  dol orttntist y fo w R t i l i  a lR .  resetticoR u  bret* Utapo Isdeo Its ilceru. M w ii. friiKJ». lortaorlti 
s ^ r t c H s  R  l a  (n tists . ctidt R1 MRHt. lantBMtoiw) «o  jtotr*!. e it . doedmdo'u piel li>p<j , r e fc a r tR  el cibeRo 
IrúlMte j  espiMS. a  de iu R  h  *1 ugtAtsM  S tótu  R l patd*. V e n ta :  5 *5 0  p ía s ,  f r a s c o .

D e b i l i d a d  n c r v i n s a *  ' " m o f e n * ! »  n t f l i  R  v t« r  se,e*j). p o lu c io n e s  n o e tu n ia s ,  
i  !< ?  e s p e r m a to r r e a .  ipérdidts u r i . O u i .  C a n s a n c io  m e n ia l

p e r d id a  d e  m em oria, d o lo r  dc c a b e z a ,  v i r t i ó o s ,  d e b i l id a d  m u s c u la r ,  f a t le a  c o r p o r a l  
f e m b lq r e s ,  p a lp i la e lo n e s ,  t r a s to r n o s  n e r v io s o s  d e  la  m u ie r  , i r i a  I n  a H iiM ta eK o  R  i» N eu-' 
p á s te n la  » seaitoiesu. « r t iu e .  per creácn y reRlRree» «eso, se eertn proflia y rid ica lce« t eoe l a  O ra c re a s  
p o te n c ia le s  d e l  O r .  S o lv rO . B is «m e» sedkiaeDle loe eo allBCOto eseaciel del terebre. BeSete t  leR el tjp. 
M I MtUeee. M k e d a  eesKidoeaU *  les i te l id a  es la jercniid. per leR  clase de «sceses |>le|«s sis tSeak para rec«. 
perar iiw raa pa la  M as sn  le ccM a  i  «easertar km a la esirsoa >11(1. sia iieleDltr «I (.-•atisae. el tiza r sauai 
prepia R ta edaC V e n ta :  5 ‘ 5 0  p ta s  f r a s c o .

í « K T l  U C ltSItú : H H O  D C  J O S É  V ID A L  V  R IB A S ,  S . C.-Roecadi. 2 i .B a r c e Ío n o  
Veela et l a  prioclpala lanm c iu  da Espala, rm agsl t 'a o tricM  

BOTá. TaSeo k »  paa in iea ( •  loa v.m  on..o««., iB p o re iiu  do la n R (r*  •  daa i|i«a j «nMdaSaaa y
•aviando »•»« p M . aa l a lM  para al flaSqare > J U i t í  O. SOKaTSRO. larsaeSlofo, MoataBo. I»  ,  Fanonio M. 
■ * *® *L O U * , reWpiraa p ia it i aa lik ra  aapheolivo toBre «I ansoa. 4eaot,ello troura iento p «irncioa ta  ana.
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Correu
r .S . (M adrid).—Anirá, un poquet 

modificat perque no hiá més re- 
mey.

P. de ¡a P. (Barselona).— Ho 
arreglarém y aniré... lo qu ‘ es 
comprensible pera els vaJcnsians.

V. A .—Entra en turno.
R. £ .—Anirá tot menos el cuen­

to de la manilla.
E. G.—N o pot anar.
M  S. N o  erca ixa  en el carác­

ter de LA  C H A LA .
Jar/.—No tot podrá anar. pero 

algo anirá. El llibret de que'paria  
n o l 'h a m  resibit. En cuant a pu- 
blícaro debem atveríirle qu ‘ esta 
Editorial, per ara, ha suspés'la 
publicasió de folletos.

Pepica ¡a Fornera . - ' i e  confes- 
tarém. salero.

F. S- M  — Bueno, pero procure 
que .liguen coses més orichinals.

M . L B :  N o  fem 1q deis cupóns 
presisament per benefisi deis pre- 
guntaors.

Feito  (Carcaixent).— Com esfa 
Casa no conta en 1' actualiiat nin-

funa publicasió teatral, pot vosté 
irtchirsc a Teatro Valensiá, ca­
rrer de Nador, núm. 9.
J. B. A ls ira .— N o  pot anar,
/. M . B. - Chorrisples queda 

molt agrait a vosté. E l cuento no 
va. E ixos cuentos no poden aner. 
¿Cuín ic  convenscrán?

E  G.— Es m oit liare, y  ademés 
nonena personaches que no'deuen 
ser nom erats en estes coses.

E l Regular F rega ll.— Va.
R. A .— Diu vosté:

P e ro  to re ro  me dia 
y  ella tenia raó -..

Boeno, pues lo  que seguix ya 
no es pot dit. Fer lo  tanf, no va.

/. //.—N o va, y cora vosté vo l 
qae li diga per qué, el complaixe 
diguentli que perque hian versos 
llares y curts, y mésela Ñ a ñ a  ma­
tera lamentable els asonauts en 
els consonáis.

E . B. C.—N o  arribá ahora . Ne- 
sesitem tindre els trebai’ s molt de 
temps abans de 1' acfualitat'pa sa 
publicasió-
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